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PESE A QUIEN PESE. Domingo 22 de Diciembre de 1872. DALE QUE DALE.

«Si no existiera Dios, hab ría  que inventarlo,» dijo 
uno, Y e l m undo le  ap lau d ió , no sé por qué.

Si no existe una  cosa, es porque no debe existir; 
es porque, si existiera, sobraría en el universo y  es­
to rbaría  el ordenado cum plim iento de s m  leyes.

E rgo...
Pero ¿por qué creei’á n  ustedes que empiezo a s i?  l o  

quisiera que rae lo rerc lase  a lg ú n  lector, porque, ha­
blando con verdad, lo ignoro.

*
•  *

Si no existieran los c i r c u i o s liispano-tiltram arinos, 
habría  que inven tarlos, dijo o tro , y  los inventó.

Y m ientras los propietarios de esclavos en P uerto - 
Rico practican espontáneam ente la  aboIicion y  en­
v ían  diputados abolicionistas á las C ortes, los círcu­
los, que no  se componen de puerto-riqueños, n i de 
diputados suyo.s, n i siquiera de negros, escandalizan 
con el tem or las reformas y  ponen m úsica lú g u b re  
á  la  copla que d ice :

L a  U a la i ia  se va  á p erd er . . .

Los radicales envían  á  Puerto-Rico u n  g rano  de 
m ostaza reform ista, u n  cominito de reform a m unic i­
pal, u n  fi-lobulillo in s in u a tiv o , y  los círculos g r ita n  
desde aqui á aquellos in su la res: i boca abajo todo el 
m undo, que se os vá  k  caer encim a u n  chimborazo 
de dem agogia; cuidado, señores, que os traen  la  pes­
te  constitucional por miles de toneladas...!

»
* * '

Y se encuen tran  nada  menos que tres m inistros 
que se dejan caer al suelo con sem blante de miedo á 
las reformas.

Hé aqui la  crisis.
Y m oderados, carlistas y  conservadores, se fro tan  

las m anos diciendo: sí no existiera e l proyecto de re ­
formas en  Puerto-Uico, deberíamos haberlo inven ­

tado.

* »

Codificase el m inisterio con la  salida de indivi­
duos que le h ac ían  m edia oposicion y  la  en trada  de 
individuos que le  hacinn  o tram edia.

Becerra presentaba projiosiciones de ley que e l m i­
nisterio veía con poco agrado.

El m inisterio aplazaba reformas, y  Becerra laa veía 
aplazarse con poco agrado...

L a modificación m inisterial es, pues, el cambio de 
postura que el enfenno verifica en la  cama, p ara  que 
le duela el costado quc  ̂uuu  no  le dolia.

»
« •

Ahora, figúrense Vds. por un m om ento que si el 
gab inete  Ruiz Zorrilla hub iera  empezado aboliendo 
las qu in tas, ó estableciendo ei ju rado , ó haciendo la 
reforma en  U ltram ar, la  g en te  hab ría  dicho; ¡zape

con los mozos! ¡qué derechos se van  a l bulto! ¡Algo 
h a y  que esperar de qu ien  así empieza!

Y el m inisterio  tendría  u n  partido.
Pero despues de pasar lo piás floriilo de su  ju v en ­

tu d  y  de la  edad viril en platónicas contemplaciones, 
viendo que una  tras otra se le ib an  casando todas las 
novias, sale ahora, cuando y a  está solo, cuando n i el 
Banco do París le llam a auiigo, sale, digo, con ese 
g rano  de a rena  reform ista...

Se me figura  el calavera disipado del g ra n  m undo 
que, in  aríicitlo morCis., se casa con la  criada, v iuda 

ya y  con hijos.
Sí, porque otros gozarán de todos sus esfuerzos, y 

en la  tum ba  del actual m inisterio se escribirá el fa­

moso sic vos non vobis.
*

« «

Al ver que el actual m inisterio acaba por donde 
debía haber empezaíío, m elicuerdo del anuncio  aquel 
en  <iue se decía que por cuatro cuartos se perm itía  
ver u n  caballo que ten ia  la  cabeza donde les demás 

ten ían  el rabo.
Y en  efecto: los espectadores se encontraban  con 

¡ u n  caballo como todos los demás, aunque puesto de 

es])aldas a l pesebre.
%

*  *

A todo esto seguim os viviendo bajo el am paro de 
u n  rey  constitucional de piés á  cabeza, por dentro y 
por fuera: tan to  que, según  dicen, h asta  su enferm e­
dad es constitucional.

Inflexible en  su  co n d u c ía , ajeno á  toda in terven ­
ción en  el gobierno, es u n  modelo de constituciona­

lismo.
Los nuevos m inistros debían ju ra r  el jueves á las 

tres; perú no  pudieron hacerlo , porque el r e y , como 
en  todas las crisis, liabia salido á paseo.

Y es casi seguro que si le hubiesen dicho;
__Bisogna cke la  Maesiá voslra rmanga. in  palazz

-per cagione del guiramento, 
h ab ria  contestado;

__Qiuramenío^^ i  Kn''0 'pers. trompo tecchia.

« 
y «

Los carlistas á  estas horas deben lleg a r ya  á  las 

nubes.
Siem pre se levan tan  m ás y más; pero como siem­

pre son los m ism os...
Los conservadores llo ran  los graves m ales que trae 

consigo la  dem agogia; lloran los escesos del carlis­
m o, llo ran  los desafueros de los federales, lloran los 

m ales de las Antillas.
Pero ¿quiénes a lm uerzan? Los conservadores. 

¿Quiénes bailan? Los couservaderes. ¿Quiénes an u n ­
ciaron fiestas dram áticas, tertu lias lujosa.-i? Los con­

servadores.
Ya que llo ran  de d ía , dejemos á  lo m enos que se 

di.straigan de noche.

* *

Por lo dem ás, los jóvenes radicales se h a n  reunido , 
h a n  almorzado tam bién, h an  querido acordar u n a  
m anifestación de sim patía  a l Gobierno... pero des­
pues de discutirlo , convinieron e i  que era  imposible 

acordar nada.

El Ciobierno les dió la  razón, m ostrándose en  des­
acuerdo á  los dos dias y  modificándose como sabe el 

curioso lector.
*

« *

Es de advertir, s in  em bargo , que el m al parece te­

ner algo de epidémico.
La esfera oficial está  en todo el m undo a tacada  d*-̂  

u n a  especie de dim isionitis.
No lo digo por los frecuentes cambios de m in is te ­

rios en G recia y  en  T urqu ía , no.
Aquí dim itenCra-sset,RuizG om ezy... casiCórdova. 

D im ite adem ás el gobernador de iíad rid .
Pero dim ite tam bién  B isniark, y  cada quince dius 

está á  p un to  de d im itir  T hiers, y  ahora mismo se es­
peran  dim isiones de m in istros de V íctor M anuel.

Esta enferm edad, nótenlo V ds., lleg a  h asta  la.*í 
g radas del trono, pero no se a treve á  poner el pié en 
ellas. No se tiene no tic ia  de la  dim isión de n in g ú n  

rey . ^
•  «

Estamos en  viernes. Se anunc ia  p a ra  esta  ta rde  u n  

discurso de Castelar.
Esto significa  que debemos callarnos y  escuchar.
Escuchemos. Son las dos: se abre la  sesión.

Son las tres.
Son las cuatro.
Son las cinco y  el m in isterio  no h a  aparecido eii 

la  Cámara.
Son las cinco y  inedia, y  el Sr. Rivero dice que no 

tendrem os el honor de ver a l Gobierno h as ta  la 

noche.
Vám onos, pues.

« «

Dos palabras, empero, antes de concluir.
El Sr. B ugallal provocó la  crisis con suspregun1a«  

del m artes.
Convengamos en  que s i no ex istie ra  el Sr. B uga ­

lla l, h ab ria  que inven tarle .
Raberto Koberi.

E L  P E Ñ O N  D E  L \  G O i l E R A .

¡Jesús!  m e  p o n g o  n e rv ioso , 

y h a s t a  m e  d ev an o  el seso , 

a l  p e a l a r  q u e  e s te  C o n g re so  
s e  e n t r e t ie n e  h a c ie n d o  e l  oso 

d e  u a a  m a n e r a  t a n  ra ra ;  

y  co m o  si se  t r a t a r a  

d e l  re in o  M icom icon , 

l iab la  con  voz p iañ ld o ra  

¡del P e*on!...
¡del PeÁon de lo- Goynere,.'

G ra c ia s  q u e  el P e ñ ó n  e s  so rd o  

T t ie n e  p oca  na r iz , 

p o rq u e  s ia o  e l  infeliz  
n o s  a rm a b a  u n  b c le n g o rd o .

S i  h u e lo  q u e  le  a b a n d o u a  

l a  s a b o j a n a  co rona,

;y e rá  V . q u é  desazón , 
n o s  l a r g a  y  q u e  l lo radera!

el P eñón ......
el P eñón  de la  Gomera.

Ayuntamiento de Madrid



Y o  e n  c o n je tu r a s  m e  p ierdo  

a l  n o t a r  e s t a  a lg a ra d a . . .

¡Si e l  P e ñ o a n o  v a le  a a d a ,  

n i  g u a r d a  u n  solo  re c u e rd o ,  
n i p u e d e  v e n d e rs e  a l  p e so .. .  

¿q^ué m as  le  im p o r ta  a l  C ongreso  

q u e  se  q u e d e  l a  n ac ió n  
d e  e s t a  ó  d e  a q u e l la  m a n e ra ,  

s in  Peñaft...
s in  P iñ ó n  de la  Gomtra'í

¡D ejarlo .. .!  ¡V a lie n te  h a z a ñ a ,  

c u an d o  n o  e s  n u e s t r o  n i e l  n o m b re :  

s i  e s  de la  Gom era  ¡hom bre! 
si e se  P e ñ ó n  n o  e s  de S tp a ñ a l  

¡si a ll í  no  b a y  m in a  n in g u n a ,  

n i  m ed io s  d e  h a c e r  fo r tu n a !  

jB íbo os m a s ,  e n  conclusión , 

p o r  d e n t r o  com o p o r  fu e ra ,  

que n »  Peñón...]

¡w* P eñón  de l a  Gomera'.

I _ ¿ Y  de qu ién  se habla  p a ra  reem plazar á  los sa­

lientes?
—De m uclios: de G am inde......
— [Qué reaccionario!
—I)e Sardoal......
— ¡Qué ambicioso!
—De Salm erón......
—¿El malü?
— De Coronel......
— ¡Qué gordo!
— Hombre, á  todos les pone V. faltas: ¿es que quie­

re  V. ser m inistro?
—¿Quién? ¿yo?
—¡Como Vds. los rurales son ta n  pretenciosos, que 

se creen que sirven  para  todo!
— ;¡Malo! Me lian conocido. ¡A otro corroí)

¡Olí p a ís  fenom enal!

¡Olí p a tr ia  d í l  m u s  y  e l  íu le ,  

d o n d e  to d o  se  d isc u to  
7  a ca b a  h a c ié n d o se  m al!

¡O h  p ro y e c to  d e  abandono, 

cóm o t e  e s t á s  d an d o  to n o  

e n  u n a  y  o t r a  sesión 

á  l a  faz d e  E u ro p a  e n te ra ! . . .  

7  \oK Peñón'....

¡oh P eñón  de la  Gontíra!

¡D isp u ta r  p o r  si s e  v u e la ! .. .

Mi p a r te ,  f r i t a  e n  s a r t c n ,  

vo to  p o rq u e  se  l a  d e n  

á  c u a lq u ie r  m a e s t ro  d e  escu e la .

Y h a g a n  lo  q u e  q u ie ra n  p ro n to ;  

p e ro  n o  h a g a n  m á s  e l to n to  

co n  t a n  m is e ra  c u e s t ió n ,  

n i  á  m e n t a r  v u e lv a n  s iq u ie ra  

ese es túp ido  P eñón  

que l la m a n .. .  de la  Gomera.

Equis.

E L  D I A  D E  C R I S I S .

En casa.
—Mira, Teresa, Kmpiame el frac, el chaleco, el 

pantalón; p repara cam isa lim pia , en v ia  á, lim piar 
las botas.

—Peio, hom bre, ¿qué pasa?
— ¡Que h a y  crisis! ¡Anda, corre!
—Pero s i no te  h a n  de llam ar, s i ......
—A nda, anda, obedece y  calla, que todos no somos 

ig’ualcs.
E n la calle.

—¿Dónde va  V. ta n  de prisa.
—AI Congreso.
—Pues ¿y eso?¿liaym otin , insurrección  g-eneral, 6 

«iué hay?
—¡Como que si h u b ie ra  m otin  m e cogeria V. á  m í 

«n la  calle! ¡Es que h ay  crisis!
—Ya, vamos, y  V. espera ......
—Hombre, todo podria ser; de m énos nos hizo 

Dios.
—Vaya, pues sea enhorabuena. (¡Qué nécio!';
—A bur. (¡Qué envid ia  m e tiene!]

E n  el salón de sesiones.

—¿Qu« h ay  despues del despacho ordinario?
—La lec tu m  de u n a  com unicación del Gobierno 

pidiendo que se suspendan  las sesiones h as ta  que se 
resuelva la  crisis.

—y ......¿quiénes caen?
—[Dicen que tres!
—;Son pocos para  que m e toque á  m í; [desconfío! ' 

E n  el salón de conferencias.
—¿Con que parcial?
—Sí señor, parcial.
—Lo siento.
—¿Por qué?
—Hombre, porque ó perdiz ó no comerla; sí son 

todos de u n  partido mismo, ¿por qué se dividen? Y si 
p iensan  de d istin to  modo, ¿po rqué se unieron?

—¡Qué pipíoIo es V.!
—jM e h a  partido! Con pocos como este no soy mi­

n istro  en m i vida. Mudemos de corro.)'

—Sí señor, tam bién  hab lan  de V.
—¿De mi?
—Si, por a h í h e  oído c ita r su  nom bre.
—Y ¿para qué?
—Para subsecretario de no sé dónde, ó d irector de 

no sé qué.
—No acepto, ¡caramba!
—Pues ¿qué quería  V. ser? ¿Arzobispo? ¡Vamos, 

usted  no conoce sus propias fuerzas!
—^Pues, señor, ¡renuncio! Vámonos de aquí.)

E n  el salón de escribir.

—¿Qué dicen por ahí?
—Paparruchas, tonterías, tapujos, chanchullos. 

Me he  convencido de que la  política de M adrid es u n  
m ercado eterno, en  que e l que m ás an u n c ia  más 
vende. No.=5otros los de los pueblos...

—Vamos, V. está incomodado porque no le dan 
u n a  cartera  sus correlig-íonaríos, ¿no es e.^9?

— ^;Pero, señor, ¿en qué m e lo conocei-án? ¿Lo lleva­
ré  escrito en  la  cara? ¡Mire V. que es m ucho que to­
dos m e ló  h an  de decir! ¡ile voy á  casa!)

En casa.

—^Ea, hom bre, ya  tienes lim pia y  arreg lada  la 
ropa.

—Pues bueno, ahora g u árd a la .
— ¡Adiós m i dinero! ¿Perdistes las esperanzas? ¡Si 

ya  te  decia yo que tii eres m u y  bru to  p a ra  m inistro!
—¿Tam bién tú? ¡Tengamos la  fiesta en  paz, Teresa! 

(¡Para que yo m e vuelva á g a s ta r  dinero o tra  vez en 
ser diputado! ¡Como... no... me...!)

Minnsl M&leses.

ARMONIAS PROFANAS.

IV.

OTRA OFELIA.
(P a ro d ia  del  P r í n c i p e  H a m l b t .)

— ¡S eñ o r D . M anuel...!

— ¡S eñora .. .!  
— ¿No le  p a rece  q u e  es l io ra  

todav ía  
d e  h a c e r  con  su s  rad ica le s  

la s  c o sa s  fen o m en ales  

q u e  o frec ía?
P o rq u e  h a  d e  sa b e r  u s té ,  

q u e  d e sd e  e l  m o m en to  e n  q u e  

e l rad ica l 

su b id ,  d e  b u en o  ó m a l  m odo, 
yo  c re í  q u e  iba  á  se r  to d o  

fenom enal.
— ¿Yo p ro m ete r?

— ¡Oh aflicción! 
¡Y a  veo  q u e  to d o s  son

lo s  m ism o s  p e rro s ,  
co n  la s  m ism a s  c irc u la re s  

7  c o n  lo s  m ism o s co lla res  

y  cencerros!
¡D eb ieron  d a rm e  dos pa los 

c u a n d o  s u s  d iscu rso s  m aloa  

escuchó  

a l l á  e n  u n  t iem p o  m i oido...!

— D i, ¿ p u e s  q u é  t e  h e  p ro m etid o
á  t í  yo^

— ¡C o n q u e  s e  o lv id .in  t a n  p ro n to  

la s  p ro m e s a s . . .!  ¡Si es u n  to n to  

q u ie n  es f ie l !
¿D e s u  b o c a  e sc u c h o  t a l  

y  no  m e  h a g o  rad ical 

com o é l. ..  ?

T e  im p o r ta r á  t r e s  bem oles; 

m a s  d e  v e r  lo s  e sp añ o le s  

e s t á n  h a r to s  

lo s  cam pos e n  s a a g r e  t in to s . . .

— ¡P u es  p o r  eso p ido q u in to s !
— ¡T am bién  cu a r to s . . .! 

G r i ta b a is  m u y  iodignadoB  

q u e  to d o s  lo s  em pleados 
e ra n  zo tes ...

M a n u e l,  lo s  q u e  h a s  p u e s to  t ú  

e sc r ib e n  deier  con  « ...
¡ ¡ h o t e n to t e s . . . ! !

— E re s  m u y  c á n d id a ,  E sp a ñ a ,  

y  d e  ese  e r ro r  q u e  t e  e n g a ñ a  

hoy  d eseo  

q u i t a r t e  la  v e n d a  yo...

¡Oye si q u ie re s . . . !  Si no , 

v e te  á  p a seo .. .

A q u e l  p a ís  q u e  se  v e a  

s in  r e y , b u s q u e  u n o  q u e  se a  

a lg ú n  bolo.

S iem p re  d e  esa  id e a  fu i.. .

— E s t e  q u e  t e n g o  ¿es a s í ,

D . Monolo?

— D esd e  h o y  no  J iab rá  m a s  p ro g ra m a s  , 

S o n  to d o s  u n a s  c a m a m a s . . .

(¡La l e n g u a  m e  c o m p ro m e te .. .!  

E n re d a d o  y a  m e  veo .. .)

E sp a ñ a ,  ¡ r e te  á  paseo .. .!

¡V ete! ¡V e te ...!

Y  e n  t a n to  e l  h u é sp e d  so lito , 

e n tre g a d o  á  s u s  m o n d lo g o s , 

se  p a s e a  h e lad o .. ,  ó frito , 

d e sp u e s  d e  o ír  u n  r a t i t o  

á  lo s  n iñ o s  cam panó logos .

Krncslo García Laásvese.

P U E R T O - R I C O .

— ¡Es u n a  infamia!
—Si señor, ¡una iniquidad!
— ¡Un vilipendio!
— ¡Un sacrilegio! s í señor, ¡un sacrilegio! ¿Habla 

u s ted  d e ......? ¿De qué habla  V.?
—De las reformas de Puerto-R ico.
— ¡Ah! vam os, cre í que se referia  V. á  o tra  cosa; 

pero no  im porta, tiene V. razón, ¡es u n a  vileza, ca­
ram ba, u n a  vileza! No sé cómo toleram os......

—¿Y no  se lev an ta  el país?
—Eso digo yo: el país debía lev an ta rse ....
—Vamos, todo se h a  perdido aqu í, ¡hasta el honor! 

¿V. de dónde es, caballero?
—¿Yo? de Castro-U rdiales, para  serv ir á  Dios y 

á  V.
— ¡Ah! v en g a  V. á m is brazos, corazon noble, alma 

generosa, jóven  d istingu ido ...
—No, ¡si no soy jóven  n i d istinguido!
— No im porta; es V. de Castro-U rdiales y  basta: 

¡de Castro-Urdiales! ¡déla  p a tr ia  áel Cid....!
— Mo, no , se equivoca V ., el Cid no nació en 

Castro-Urdiales.
—¿No? Pues a llí debió nacer. ¡Ah! si el Cid viviera 

no  se llevarían  á Puerto-Rico esas infam es reformas.
—Pues tampoco creo que e ra  de Puerto-R ico el 

Cid.
— ¡Como si lo h u b ie ra  sido! ¿Cree V. que é l hubiera 

tolerado que se llevaran  á  Puerto-R ico esas perturba­
doras reformas que v an  á tra s to rn a r nuestro  comer­
cio, á entorpecer n u es tra  indu stria ...?  ¿Qué industria  
tien e  V ., caballero?

—¿Yo? Yo tengo  u n a  tienda  de palillos en  Castro- 
Urdiales.

— ¡Ya ve Y.! ¿Qué será  de esa preciosa tien d a  de 
u s ted  el d ía  en  que se lleven á  Puerto-Rico las re­
formas?

— ¡Ya lo creo! Por eso hem os protestado a llí todos, 
todos los vecinos: porque y a  vé V ., nosotros tenemos 
m ucho comercio con G alicia, cua.si todos los gallegos 
u san  m ondadienses de m i casa, y  si se llevan  á 
Puerto-Rico las reform as, ¿en qué puerto  de Galicia 
vamos á  descargar n u es tra  m ercancía?

—No, no, V. está equivocado, Puerto-Rico no es 
puerto  de Galicia.

—¿No? Pues yo había  creído que prim ero estaba el 
puerto  de Pajares, luego  el de G uadarram a y  despues 
el p rim ero que se encontraba era Puerto-Rico.

—No señor. Puerto-R ico está  ma.s a llá  del mar, 
como qu ien  v a h á c ia  Roma em barcado.

—Y ¿cree V. de veras que á  nosotros nos im porta 
g ra n  cosa eso que v a  á  pasar en  Puerto-Rico?
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A C T U A L I D A D E S

Y este es el bello ideal 
de u n  rey  constitucional.

— ¡Cómo! ¿Y lo  preg-unta V .? ¿y lo duda siquieraV
—No, no, s i yo  no lo dudo, yo le creo á  V ., porque 

V£ 0  que lo dice V. sério; pero no com prendo...
—Pues m ire  V .. se tra ta  de abolir la  esclavitud, 

[la esclavitud , caballero, la  esclavitud! ¿Sabe Y . lo 
que es la  esclavitud?

—No señor, pero le veo á  V. ta u  incomodado que 
m e parece que debe ser u n a  cosa m ala.

—¿Mala la  esclavitud? ¿Qué está  V. diciendo? 
¿Mala la  esclav itud  y  es u n a  cosa que yo  amo con 
toda  m i alm a? ¡Yo quiero la  esclavitudl ¡Veng-a la  

esclavitud!
— ;Ya, vam os, ya! Yo tam bién  quiero la  escla\a tud , 

si señor: m e h a  convencido V.: v en g a  la  esclavitud. 
T  ¿cómo es que no  tenem os la  esclavitud? Y d igam e 
usted : ¿dan algro por querer la  esclavitud?

—Eso á la  ju n ta  org-anizadora de la  opinion. Allí 
le d irán  á  V ......

—¿Y dice V. que mi comercio de palillos se resen ­
t i r á  s i no  ponen la  esclavitud?

—¿Pues no  se h a  de resen tir, a lm a de cántaro?
— ;Ah! entonces sálvense m is palillos y  ¡viva la  es­

clavitudl
—Bueno: ¿quiere V. firm arm e este papelito  en  que 

se p ide que no perjud ique  e l gobierno el com ercio de 
palillos de V.?

— ¡Ah! sí señor, con m il amores. Y ... d igam e usted: 
¿ese Rico es de la fam ilia  de 1(« Ricos de Extrema­
dura?

—¿Qué RicoV
—El del puerto .
—No señor, ese es otro Rico m as rico. ¡Vaya, ahur! 

(¡Ya ten g o  u n a  firm a mas! ¡Voy á  ca tequizar á  otro!)
A  G oizueU .

Les vendedores de la  Gaceti federal h an  sido apa­
leados.

Su d irector iia sido considerado d igno  de excep­
ción, y  no h a  llevado palo a lguno.

Le dieron u n  bayonetazo.

Porque los alfonsinos no se en tienden , dice u n  co­
leg a  que h ay  en  ese partido dos g randes ag ru p a ­
ciones.

E n  fin , y a  que el alfonsismo es pequeño, bueno  es 
que sus aos agrupaciones sean grandes.

Estoy pensando en  la  Navidad de los m in istros d i-  
m itentes.

Casi casi deben estar envidiando la  a leg ría  d e  sus 
respectivos pavos.

E l centro  u ltram arino  llam a en  u n  te lég ram a 
santa cansa á  la  causa de la  esclavitud .

Be ah í f=e deduce: el esan^élico táligo, los seráficos 
negreros, la  redentora venta del negro nonnato... ¿qué 
¿  yo? ¡todo u n  idioma!

U n vecino de T uy h a  pedido, á nom bre de todos 
los hab itan tes  de aquel punto , que no  se h a g a n  las 
reforma.^ de U ltram ar.

Que es lo mismo que s i yo p id iera , k  nom bre de

todos los españoles, que no afe ita ran  n u n ca  al su ltau  
de Marruecos.

Al fin se casa V íctor M anuel con n u es tra  querida 
m adrastra  la  condesa de Millefiori.

Y vea V ., yo estoy contento con la  parte  de m a­
d rastra  que m e toca, con ta l de ver tam bién  en m a- 
drastradü á  D. Amadeo.

Los carlistas de Quíco, en la  p rovincia  de T arrago ­
na , ib an  á  fusilar al cu ra , pero no lo  verificaron por 
consideración á  sus hábitos.

¡Si lo lleg an  á  pescar en  m an g as  de cam isa!,,.

L a p rim er palabra  p ronunciada en  In g la te rra  por 
el cable subm arino que parte  de Bilbao, es la  si­
gu ien te ; ¡Crisis!

—Déles V . cable á  esas g en tes , h ab rán  dicho por

Unos cuantos am igos conservadores, desengañados 
de la  política, h a n  fundado  u n a  com pañía de gas.

¿Me quieren  Vds. decirqué  luz puede d a r  de sí un  
conservador?

¡Hombre, au n q u e  lo q u em en , no alum bra!

U n diputado h a  presentado a l Congreso u n a  p ro -

Sopicion piiliendo que cuando se inu tilice  u n  conserge 
el Museo de A rtillería  se le dé u n a  pensión.
De modo que si la  proposicion se aprueba, ese se­

ñor conserge se dará  p risa  á  inu tilizarse , porque se­
rá  lo que le convenga m ás.

¿Conque el Sr. Ruiz Gómez quiere pasar las  Pa.^- 
cuas fuera  de Madrid?
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¡Cómo se conoeé que tien e  pavo! H ace dim isión y 
se va  á  com erle fuera  p a ra  no  darnos n i u n  hueso 
q u e  roer. ¡Ah, picarillo!

Pero, hom bre, los cliicos del partido  radical, es de­
c ir, el elem ento jóven , no  h ace  m ás que comer.

:Y qué no  sab rán  ellos b a tir  las m and íbu las el día 
qne lle<^uen k  m inistros! ¡Claro! ;tanto  tiem po ensa-
y a n „ o r  ^

__ íJofior. T e n i a  á  p ed ir  hora  p a ra  ju ra r .
—W se  V. por ju rado , hom bre; si tan to  da  que ju ­

ra n  Vds. como que no ja re n ,
—Es qup como no se cobra....  ̂ _
— ¡Oh! ¡Ew  sí que es sagrado! V engan  a  ju ra r  

cuando quieran.

He observado que cuando u n  g en era l se m uere dis- 
w ne el gobierno que se le liag an  en el entierro  los 
lonores de oráínareza.

Pero vamos h  v e r, ¿no está, eso mal? ¿no debieron 
hacérsele honores de genera l y  no de ordenanza?

Señor, ¡esto se le  ocurre  á  cualquiera!

Vdios Sr. Baldrich, q u e  á V. le vaya  b ien ; ¿con 
que á París? Vamos, hom bre, vam os, buen  v iaje  y  
mandar, que si por aq u í necesitam os de V. v a le  avi­
saremos.remos.

; \h !  u n a  advertencia. Hom bre, no  esplique V. 
e l ex tran jero  el modo que tien e  de derro tar carlistas. 
¡E lque qu iera  saber que aprenda! Conque... silencio, 
geh? iVaTO, abur!

El otro d ía  m ató u n  palurdo á su  m u je r como si 
ta l cosa, es decir, como se m atan  las personan.

¡Imposible parece que h a y a  hom bres que qu ieran  
¿  u n a  m u je r ménos que á, u n  re y  mago!

¿S eri verdad  que SabalL-í nu h a  querido dar pose­
sión al Sr. Craminde del cargo de cap itan  genera l de 
Cataluña?

La verdad es que él es qu ien  puede hacerlo , por­
que el gobierno de D. Amadeo da  órdenes y  el g en e ­
ral de Cárlos VII las refrenda ó las anula.

¡Gracias á  Dios que tenem os reyes á  pares!

-¿Couque tam bién  el pueblo?
—¿Qué?
__Que tam bién  el pueblo es antireform ista, ¿no

—H able V. m as claro, d ig a  V. S I  Pueilo , periódi­
co, porque no  es lo mismo.

— ¡Alto! ¡quién vive!
__S egún  y  conforme. E n  ^ 'a leneia  Charques; en

C ataluña riaballs, en  M adrid Z orrilla, en la  hac ien d a  
los ratones, en  paz y  en  g ra c ia  de Dios, nadie.

—Pues ¡adelante!

Conque los rad icales jóvenes celebraron u n  al­
muerzo: ¿y qué tal?

__Que ya  comen tan to  como los m ayores.

Son m uchas las conjeturas que se hacen sobre el 
próximo ascenso del >Sr. Coronel y  ürtiz .

La voz m as acred itada es (jue se le declarará  ser 
dos.

¿Ha leído usted  e l artículo  S I  rey imbécil^
—Sí, señor.
—¿Qué no ta  V. en  el?
—Hombre, h e  notado que cuando se publicó La  

loca del Vaticano, todos se p regun taban : ¿quién es 
ella? y  a l publicarse E l  rey imbécil todos hacen 
como si estuv ieran  en el secreto.

—P st.... Menos él.

El v iernes se propuso á la  Cám ara la  adm isión del 
nuevo diputado por Jerez.

¿Y qué dijo la Camara?
—¿Qué liabia de decir? Misa.

—¿El Sr. Misa es radical ó calamar?
—Es ite.
—¿Cómo it«-
—Desde tiem])os m uy  rem otos se h a  dicho; Ite  

U issa  est.

Nos burlam os de los portugueses porque para 
contar u n a  peseta se están  u n  d ia entero  sum ando 
reís, V aq u í h ay  quien h ab la  de las áas, grandes a^ru-  
^aciónts  del partido  alfonsino.

\Dos\ tGrandís'.

Vamos, reduzcan Vds. táO'éíes decavalho, señores 
borbónicos.

Los conservadores sagastinos h a n  echado á la  calle 
u n  docum ento en com petencia con las hiperbólicas 
profecías de B ugdeM ilnás.

Ese docum enta será  todo lo falso que \  ds. quieran, 
pero en  cam bio está escrito...

Dice; « ...jam ás violencia fué ejercida...»  .
¡Y se quejan  de no  ser m inistros los que ni siquie 

ra  sirven  para  memoríalistaí^!

—¡Se h a  levantado  partida  en  Navarra!
—¿Dónde?
—En A rruaga.
—¿Con qué lema?
—L a bolsa ó la  vida.
—Pues son carlistas.
—Eso d igo  yo, porque exigieron 6;35 pesetas, las 

cogieron y  se m archaron ... carlistas deben ser.

D icen que en diez años no liabia ocurrido cambio 
m in isteria l en  Prusia.

A hora qu isiera  yo saber cuánto  cuestan  en España 
las cesantías de diez años.

E l Avisador de Múrcia  desm iente que se lia  le­
vantado u n a  partida  en la Cresta del Gallo.

No diré que la  haya: pero con e l tiem po, h as ta  en 
la  ])unta de u n  alfiler habrá partidas.

La práctica...

En el resto de la  Penínsu la  no ocurre novedaa: las 
facciones ta s i  h an  desaparecido de Cataluña; pero 
V illafranca del PSnadés se v á  á  fortificar á  expensas 
de los vecinos.

s
Se ha  manda<lo proceder enérg icam ente  con tra  los 

artilleros que dcsobedeciei-on al genera l H idalgo.
Esto quiere decir que se escriban m uchas fojas: no 

h av  que alarm arse.

E l jueves anunciaron  los periódicos a lg u n as va­
cantes en  secretarías de gobiernos de provincia.

E l v iernes la  ju v en tu d  rad ical andaba pálida de 
iusoniuio.

I)i(^en que la  féria de Elche h a  estado poco ani­
m ada.

Esto prueba  que hace fa lta  a llí u n  circulo h ispano- 
ultram arino.

Apenas h ay  zaragata  grande en a lg ú n  partido  mo­
nárquico , salen  sus periódicos con la  candorosa no ti­
cia de que h a y  grandes escisiones en tre  los fede­
rales. j 

Acababa d e  firm ar su  dim isión el Sr. Gasset, y  y a  
su  periódico hablaba de los disturbios de nuestro  
campo. ’

Esto, y  los 2H esqueletos de los com pañeros de 
F ran k lin , debe ser de g ran d e  efecto.

H a fallecido en Madrid u ii m ariscal de campo. 
¡Excelente pretexto para  ascender ú dos b rig a ­

dieres!

A unque al partido federal no cuadre, 
si por la Páscua no hace m ucho frió, 
d(iu Alfonso irá  á v e r .. .

—¡Hola! ¿á su  padre?
—No señor, á  su  tio.
Quieren que desde niño se acostum bre 
á  llevar u n a  y o tra  pesadum bre, 
y  lo v an  á llevar á la  presencia 
de Antonio M ontpeusier con g ra n  frecuencia.

Se siguen  dando cruces de M aría V ictoria...
Me acuerdo de aquellas sociedades m ineras que 

daban  acciones gráti.s.

D icen que el p ríncipe Hum berto se opone a l m a­
trim onio  de su  padre y  que enojado este...

¿Ha v isto  V. e l re tra to  do Víctor Manuel? Pues 
im ag iue  V. lo que seria  u iia g u an tad a  de su  a u g u sta  
mano.

tíasse t íirm ó el decreto de reform as...
Hale del m in isterio  porque se v an  á  p lan tear las 

reform as.
Voy árecapacitarlu :
(iasse t firm ó el decreto.....

Parece que el Sr. E chegaray se h a  afectado m ucho 
a l tom ar posesion del m inisterio  de Hacienda.

Dicen que au n  no h a  podido com prender por qué 
se llam a de H acienda aquel m inisterio.

La zarzuela m as ñ am an te  se t i tu la  Sueño de ero. 
Cualquiera español puede rep resen ta r en  ella  con 
aplauso.

Unos hom bres inconscientes que tien en  retenidas 
sus pagas, acuden á la  p rensa  en  solicitud  de que los 
usu reros no  les cobren los in tereses del m es corriente.

Yo no sé si esto será  efecto de predicaciones dema­
gógicas; pero que revela perturbación  m enta l en los 
deudores, vamos, que no m e lo desm ienta  nadie.

E l v iernes ú ltim o fuó d ia  de ayuno.
Los m aestros de escuela no com prendían  en qué 

se diferenciaba de los otros días.

Por p render, prendieron á  tre in ta  y  dos personas 
dem ás, con pretexto  del ú ltim o alboroto.

Si lleg a  á  d u ra r u n  dia, n i  la  ju s tic ia  se libra df 
chirona.

H ay gu ard ias  de óráen  público, q u e  cuando ven 
caerse u n  papel del bolsillo de u n  ciudadano, en  lug:av 
de entregárselo , se lo g u a rd an  y lo leen á  sus solas, 
por lo que pueda valer.

Item  m ás. Sus jefes superiores lo saben  y  no les 
castigan.

Lo declara u n  diario m in isteria l.

E l Gobierno h a  m andado procesar al coronel Ko- 
Id sk i, después de su deserción.

Yo, para  apellidos asi, francam ente, em plearía el 
sistem a preventivo .

Decían que la  v irue la  solo atacaba á  los jóvenes. 
¡Bah! Aiiora se está cebando en  Colmenar Viejo.

Con m otivo de haberse asegurado  el pago  de los 
atrasos á  las clases pasivas, el m inistro  de Gracia y 
Ju s tic ia  dice que y a  no u rg e  la  secularización de ce­
m enterios.

—Pero señor nuestro , ¡el p lacer tam bién  mata!

H ablando form alm ente, m e parece p rem atu ra  la 
reform a de las Antillas.

Debía haberse hecho despues de tener en la  Penín­
su la  el jurado.

¿Y ese som aten que a l aproxim arse los facciosos 
se les pasa con arm as y  bagajes?

¡Qué alujados tien e  el g enera l Córdova!

GEROGL Í F I CO,

INID

(La soluciw en el número próximo.)

SOLUCION AL GEUOGLlílCU DEL NÚMERO iMEaiOR.

Cada verdad ó cítfsc tiz  entraña primero catástro/ev, pero 
acaba multiplicando los goces h\manot.

Acertó la solucion el Sr. X. y la publicú c ü  La Correspon­
dencia de España del 19.

ESPECr.4LTüAD
E R  L A  C U R A C IO N  DR lO J  C A tL O S ,  

OJOS DE G A L L O  V  U Ü E f tu S ,

PORn.inuiiEspoGUicíi,
P*rtícuro .ie  S .  u  el Rey.

CAKME.V, 32, i'K.iNCiFAu.

MADRID: 18T2.
Iinpreutaá cargo de J . K. Morete, Aguardionte, B-
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